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El escudo rosarista 

Palabras pronun�iadas al ser énlregad� al 
señor Redor el escudo del Colegio en oro y es­
malle que los cafedráticos le ofrecieron con motivo 
de su reciente nombramiento de profonotario apos­
tólico ad inslans parficipanfium. 

Ilu_strísmo y Reverendísimo señor: 

Según lo expresó en ya remota edad algún esclarecido in­
genio romanó que supo hallar formas adecuadas, exactas y 
venustas para expresar en el lenguaje de la poe&ía las vicisitu­
des inherentes a fa, humana naturaleza y a las diferentes épo­
cas en la existencia de los mortales, son muchos y,muy gran­
des los favores que nos acarrean los años que se van acumulan­
do wbre nuestra cabeza y nos ,consienten alcanzar una vida 
dilatada, -aunque por justa y lógica compensación son tamhiér. 
muchos y muy grandes los beneficios que el decurso de esos 
mismos años nos va arrebatando. 

Entre esos señalados favores debo contar el que se me ha 
concedido en 'la· pres,ente ocasi'ón, en la que gracias a mi condi­
ción de decano por edad en la comunidad rosarista, debhlo a ser 
quizás el más añoso de los miembros del instituto, se me ha 
designado para presentar a V. S. I. y R. los más efusivos para-­
bienes en nombre del claustro y los alumnos del Colegio Ma­
yor de Nues.fra Señora del Rosario con motivo de la preemi­
nente distinción que le ha sido conferida por el Supremo Je­
rarca de la Cristiandad, y que por natural concomitancia y es­
piritual reflexión viene a honrar al Colegio entero, que feliz­
mente tiene a V . .S. I. y R. como altísima cabeza y autoridad. 
sl�prema regidora. También' se me ha - confiado el gratísimo 
encargo d� ofrecerle una :valiosa presea, valiosa no por su in-
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tr¡ínseca relativa estimación, sino porque es el símbolo y la 
cristalización de un respetuoso y cordial homenaje que en los 
futuros tiempos mantendrá vivo en la memoria de V. S. I. y R. 
el recuerdo del afecto y la estimación que le profesan sus com­
pañeros de labores educativas y con ellos los discípulos todos 
de V. S. I. y R., los hijos. de su espfritu, aun más amantes y es­
trechamente unidos que los de la carne misma. 

Séame permitido, sin embargo, y sin que por eso vaya a 
tildárseme de hacer gala ide reprobable inmodestia, alegar no 
sólo la senectud sino tamb1én las añejas relaciones que me han 
vinculado con el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
)' que p::ir lo íntimas y múltiple9 justifican que se me haya 
cometido la placentera misión de llevar la voz en nombre de éi. 
en la presente memorable oportun;idad. 

Hace ya más de ·media centuria que, empezando a correr 
mi adolescencia, salvé por vez primera los umbrales del ve­
nerando edificio, de la portentosa fábrica que el celb cristiano 
de Fray Cristóbal de Torres alzó, ya va para tres siglos, a fin 
de ilustrar las mentes y educar los, corazones, de la juventud 
neogranR.dina. Vine entonces a sentarme en los bancos desti­
nados a los alumnos de facultad mayor, pero también ocupé 
una de las cátedras correspond\ientes a los profesores en las• dis�­
ciplinas lite¡:a:rias, encargándome de la enseñanza de la lengua 
del Lac·:'O; tuve entonces 'la ufanía de lucir en mi pecho,, prime­
ro como convictor, condición ·que más adelante se cambió en la 
de colegial de número, el histórico escudo, matizado de blan­
co y negro, remedo y semblanza de la vida humana, en la cua� 
se hallan alternadas las luces, y las sombras, las alegrías y los 
dolores. las grandezas y misedas; en la capilla de La Bordadi­

ta recfüí mi doctorado en la ciencia del Derecho y de manos 
del rector en ese entonces rec,ibí el diploma -que así lo reconoce 
y acredita; más tarde el gremio de sus profesores en Jurispru­
dencia me contó 1en su s-eno y la Consiliatura me vio ocupar 
uno de los sillones destinados a sus miembros; y por último al­
cancé el máximo honor de ser su patrono como consecuencia 
de haber sido llamado por' mis conciudadanos a ocupar la pri­
mera magistratura política de mi patria. Y todo ello vino a mí 
sin que tuv.iera yo, méritos ningunos, pero sí como galardón al 
entrañable amor y la honda gratütud que siempre he profesa­
do al sacro instituto del •insigne Arzobispo, tan sabio e ilustra­
do, tan caritativo y santo. 

El Colegio Mayor de Nuestra ,Señora del Rosario es el le­
gítimo y universal heredero de las glor:tas y bienes �ateriales, 
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que su generoso fundador derramó sobre él a manos llenas pa·­
ra enriquecerlo ,y ensalzarlo. Entre ese acer,vo de :t;i,quezas des­
cuella el escudo del Colegio, el que, como todos los escudos y 
conforme a las regla9 de la herá]idica Vliene a convertirse en el 
distinto de un nombre, de una familia entera, de una nación y 
aun de una raza, como síntesis y representación de su grandeza. 
Pues bien, el claustro quiso escoger aiquella prenda para él por 
mil títulos gloriosa, y habiendo hecho fabricar una reproduc­
ción de ella con las materias que los orfebres co:nsagr'aron co­
mo más preciada9 en el comercio universal, viene a ofrecerla 
respetuosamente a V. IS. I. y R. para que lai exhiba en su pecho 
y haga allí di�gna compañía _a los arreos y atavíos que la nue­
va dignidad eclesiástica comporte. 

Allí estará bien porque será perenne rememoración �n pre­
lado famoso en los fastos de la m¡adre patria y de su hija Co­
lombia; será el diploma de la misión docente confiada por ei 
D.�V'ino Fundador del Cristianismo a los pastores de su grey,
misión que tan proficuamente ha sido realizada por V. S. I. y
R. Que este escudo sea para ella un portentoso amuleto de pros­
peridad, un eficaz paladión en sus futuros 'destinos, y que lo
sE-a por muchos años: ad multos annos. Tales 90n los unánimes
y fervientes anhel!os de todos aquellos en cuyo nombre tengo la.
hcnr.a y la satisfacción de hablar.

MIGUEL ABADIA MENDEZ 

Ca.tedrático de Derecho Constituc10-
nal en la Facultad de Jurisprudencia 

de este Colegio Mayor. 




